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Existe una imperante necesidad de cambiar las leyes constantemente. Los políticos y gobernantes tienen que 
dejar su impronta constantemente, como si su paso por la enseñanza fuese realmente importante. Y sí, suele 
ser importante pero no para la educación o para dar soluciones reales en las aulas. 
La mayoría de los cambios que hacen son superficiales e innecesarios, y tras derogar esas leyes con otras tan 
innecesarias y absurdas como las anteriores no hay más conclusión que no tiene sentido. 
Se limitan a cambiar nombres, conceptos y alguna idea que nadie cree que sea original o realmente 
necesaria. Hacen una reforma de todos los papeles que rigen los colegios, todas las formas que tenemos -a 
nivel laboral- de relacionarnos con la administración. Y de repente, lo anterior no vale nada, como si no 
hubiésemos sabido cómo se trabaja sin esas nuevas leyes.  
La L.O.M.C.E. será derogada sin pena ni gloria dentro de un tiempo por otra ley a la que pondrán algún 
nombre o adjetivo contundente para significar mucho más de lo es. 
Nos han cargado en los colegios con renovación de papeles, programaciones, han cambiado asignaturas, han 
tirado para atrás todo lo anterior. No porque fuera malo, que lo era, si no porque tienen que dejar su marca. 
Tal vez por quitar lo que el anterior gobierno hizo. Y así seguiremos hasta momentos que seguramente sean 
lamentables, pero que dejarán nombres de leyes muy contundentes. 
Hemos visto en pocos años demasiados cambios inútiles en la educación, cambios que se limitan a 
nomenclaturas y conceptos vacios que no llegan ni por casualidad a las aulas. Hemos visto leyes que después 
de aprobarse no se han puesto en práctica. Incluso en oposiciones en las que una ley puesta en vigor no ha sido 
considerada y se ha pedido L.O.G.S.E.  
Incongruencias absurdas que no han llevado a nada más que a la confusión, hacer una serie de trámites 
exagerados a nivel de colegio y de aula para nada. Como si lo importante no fuese lo que se hace en el aula, 
como si lo importante fuese crear filosofía o pedagogía para letrados y gente que no sabe lo que es un aula, lo 
que es estar día a día al pie del cañón. Como si lo importante fuese acabar reciclando papel vacio y absurdo que 
no ha modificado para nada lo que hay que modificar. 
Sí, hay mucho que modificar, pero no en conceptos absurdos o poner y quitar asignaturas que más que 
enseñar pretenden hasta cierto punto adoctrinar; educación para la ciudanía por ejemplo. O ahora en vez de 
conocimiento del medio que aunaba ciencias sociales y ciencias naturales. Cambios por decir que se ha 
modificado algo, pero que realmente a los profesionales nos van dejando cada vez con menos interés. Las 
leyes, cuantas más se pongan menos significación van a tener. Decoraran mucho a los que las hacen de forma 
puntual, pero socialmente completamente innecesarias. 
Mientras que a los profesionales no nos den realmente autoridad, se les exija de verdad a los niños y los 
padres no se involucren de verdad en la educación de sus hijos todo es vano. Un vacio al que le podemos poner 
muchos nombres, muchos adjetivos para intentar buscar excusas y razones, pero nunca incidir sobre lo 
realmente importante. Y no es porque nosotros no estemos donde tenemos que estar, esforzarnos día a día, 
con cada uno de ellos en cada uno de sus momentos.  
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Sinceramente cada vez las leyes tienen menos calado en nuestras cabezas, cada vez se ven más politizadas e 
inútiles, vacías e incongruentes. 
Nosotros haremos todos los papeles que nos pida la administración, cambiaremos la forma de programar, 
los apartados administrativos con nuestro esfuerzo. Sí, nos pagan  por ello, pero no es solo cobrar nuestro 
trabajo. Sinceramente los compañeros con los que estoy en contacto tenemos la misma conclusión, no saben 
lo que están haciendo pero lo quieren hacer para quedar de muy originales. Pero nunca incidiendo sobre lo que 
realmente es importante. 
La nueva ley aparece como la mejora de la calidad de la enseñanza. El papeleo es parecido, pero todo nuevo, 
lo mismo dura un año y es derogada pasando a los anales de la  historia educativa sin pena ni gloria como 
tantas otras. 
No sería más lógico que los señores políticos llegasen a un consenso para no tocar ciertas leyes por 
simplemente parecer más progres y modernos. Seguir con una misma línea educativa sin crear confusiones. 
Atajar de verdad los problemas que tenemos en las aulas sin filosofías o pedagogías que no son nada más que 
artificios innecesarios. 
Mejora de la calidad de la enseñanza. Estamos empezando a hacer los papeleos absurdos pero que hay que 
hacer. Estamos reuniéndonos para ir dejando las cosas por donde tenemos que avanzar. Pero, y esto es 
importante, se les ocurre cambiar los horarios. 
Hoy hay seis sesiones al día, algunos dirán que son las mismas horas, que no cambia nada. 
No estamos de acuerdo los que no tenemos orientación política ni tenemos que defender nada, salvo decir 
lo que está mal aunque no sirva para nada. 
Si, son cinco horas con niños, pero seis sesiones. Y esto da muchos problemas. 
Las sesiones que eran de una hora, ahora son de cuarenta y cinco minutos. Siendo en los meses de 
septiembre y junio de treinta y cinco minutos. Ya, que siguen siendo las mismas horas al día, a la semana y en 
el curso. Pero no es lo mismo a la hora de estar en clase con ellos. Las primeras horas, que deberían ser 
siempre de matemáticas y lengua (los especialistas deberían pasar después del recreo) se acortan en quince 
minutos, lo que deja menos tiempo para trabajar, teniendo que modificar. Los cambios en tiempo siempre son 
empeorando algún aspecto. O se da más rápido el temario, o se corrige menos en la pizarra, o se da menos 
temario por sesión. No hay otra manera. Luego estamos perjudicando lo que llamamos la calidad de la 
enseñanza. 
Vamos con los especialistas, el de educación física que es del que puedo hablar. 
Sesiones de cuarenta y cinco minutos. Recogemos a los niños, los organizamos en su fila, bajamos por los 
pasillos, llegamos al gimnasio y nos preparamos para calentar. Una media de cinco minutos se nos van 
seguramente. Si hacemos el proceso contrario que sería subir con ellos y el higiene sobre ocho minutos siendo 
muy rápido. Cuando son cursos pequeños se tarda bastante más, pero no seamos malos para reforzar la 
argumentación. Tenemos en lo que es ir y venir unos trece minutos. Nos queda de clase treinta y dos minutos. 
En media hora tenemos que hacer una sesión de calentamiento, fase principal y relajación. Alguno dirá, lo 
hacíamos el año pasado en junio y septiembre, pero no es lo mismo hacerlo en esos momentos que estamos 
terminando o empezando el curso que tenerlo todo el curso. A lo cual también le podríamos decir que ahora 
en septiembre y junio son treinta y cinco minutos, serían sesiones reales de veintidós minutos. 
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Solo hay una manera de hacer el proceso, quitar ejercicios de la fase principal e incluso obviar la fase de 
relajación. No veo la mejora en ningún aspecto. Todo lo contrario. Este comentario es el típico entre todos los 
especialistas. Los tutores aún pueden jugar con alargar esa hora un poquito quitándoselo a la siguiente y de 
extranjis, porque no se debe hacer. Para el que se haya perdido en la argumentación la diferencia durante el 
curso es de quince minutos de trabajo, lo que si nos da tiempo a hacer una sesión como Dios manda. Cuarenta 
y siete minutos en comparación con treinta y dos. Si hay alguna incidencia, suelen pasar cosas de vez en 
cuando en educación física, qué tiempo tenemos para solucionarlas. Sesiones exprés en vez de sesiones 
normales. Para nada logro ver lo positivo en hacer seis sesiones en vez de cinco. 
Antaño, la desconfianza en los primates era la mejor forma de seguir vivo. Esa desconfianza la hemos 
heredado. Y esa parte de desconfianza me hace preguntar la parte negativa de esta situación, ¿qué sentido 
puede tener? 
Solo llego a una conclusión, teniendo más sesiones semanales, en vez de veinticinco ahora treinta, todos 
tenemos horas para hacer apoyos o desdoblar clases. Es algo positivo si, pero si el curso que viene la 
administración dice que esas horas de apoyo o desdobles se quitan y se suprimen maestros, nos deberíamos 
echar a temblar. 
Pero encima para haber empeorado el tiempo por sesión y la confusión que nos crean con el cambio. 
Ley Orgánica de Mejora de la Calidad Educativa, me pregunto en qué. 
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